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Durante el empinado ascenso desde el Ibón de Escarpinosa, donde Sixto había decidido
permanecer con un grupo de compañeros en  apoyo a quienes subiamos, yo sentia en mi
corazón el anuncio de algo muy importante y contundente a realizarse en la cima de aquella
escarposa montaña.

Sin embargo, la escasa información suministrada por Raquel Nalvaiz, solo me permitia
pensar que se  trataría de una meditación para procurar un contacto cercano con Guías de la
Misión. 

De todas formas, me alentaba ver el empeño con el que cada compañero/a incluyendo a mi
esposa Miriam y nuestro hijo Juán, se dedicaban a sortear cientos de enormes rocas de la
imponente cordillera, bajo un implacable sol que nos hacia sudar copiosamente, sin más
refugio que algunos estoicos arbustos.

Igualmente nos alegró saber (por medio de radio) que al grupo de apoyo encabezado por
Sixto, se la habian sumado para la meditación, una veintena de niños que andaban de
campamento por la región.

Poco a poco fuimos ganando terreno en este dificil ascenso y luego de unos 40 minutos, ví
cómo el grueso grupo de unos 30 integrantes, se habia ya dividido en dos, con una distancia
bastante marcada.



Al coronar la exhaustiva etapa, vimos frente a nosotros una verde planicie que parecia
extenderse hasta la base de las gigantescas montañas, confirmandole así a Miriam una
visualización de su reciente meditación, en la cual el Guía Sampiac le aseguraba que seriamos
14 personas en este altiplano. 

Allí encontramos posteriormente el Ibón de Perramó, nuestro objetivo pre-determinado.

Mientras esperabamos el arribo del grupo resagado, nos dedicamos individualmente a
inspeccionar la zona y a descansar de la dura subida, pero los esfuerzos realizados con radios
portátiles para unificar nuevamente los dos grupos de ascenso, resultaron en vano ya que el
otro grupo liderado por Raquel, se habia dirigido inexplicablemente a la derecha de las agujas
de Perramó, mientras que nosotros nos encontrabamos ya a la izquierda de esta
impresionante barrera natural.

Reuniendo entonces frente al ibón a las personas que habiamos tomado la ruta hacia este
paraje, pudimos constatar, con grán asombro, que eramos 14...!!!      

Decidimos entonces dar inicio a una meditación de apoyo al grupo de Raquel.

Me sorprendí ante la insinuación de varios compañeros para que fuera yo quien dirigiera este
trabajo, el cual iniciamos a las 2:30p.m. aproximadamente, tomados de la mano, formando un
circulo. 

Hicimos una sentida invocación a la Gran Fuente Universal del Amor, Sabiduría y Voluntad
Divina, agradeciendo la maravillosa oportunidad de estar allí y poder participar activamente



en esta Ceremonia Planetaria.

Unificando nuestros corazones  y con el pleno apoyo de nuestros Hermanos y Guias de Luz,
cuya Presencia se hacia sentir en torno a nosotros, magnetizamos Rayos de Energía Cósmica
para anclarlos en este lugar, estableciendo un faro luminoso el cual,  palpitando al ritmo del
Corazón Central de la Creación, iría expandiendo sus anillos de Luz multicolor para apoyar a
nuestros hermanos en su Misión.

Esta actividad la dirigimos posteriormente hacia los cuatro puntos cardinales del planeta,
envolviendo en su acción transformadora, a los Elementales del Agua, Aire, Fuego y Tierra.

Con un cilindro de Luz insertado desde el polo Sur hacia el polo Norte, fuimos asistiendo en la
activación y unificación de Discos Solares y en el proceso de enderezamiento armonioso del eje
planetario.

La vibración sonora de nuestras mantralizaciones y Decretos, fué generando tal ímpetu de
energía que sentiamos tanto la vibración de la tierra, como las subitas ráfagas del viento. 

Durante este proceso, yo percibia a mis compañeros/as como dragones lanzando potentes
llamaradas de Fuego Sagrado en todas direcciones, impregnando ahora con esta Alquimia
Espiritual, el plano mental, emotional, etérico y físico de cada hombre, mujer y niño en la
tierra.

Irradiando desde los Pirineos a toda Europa, continuamos bañando con Luz a los paises de
cada continente, dirigiendonos a los actuales gobiernos para intensificar en ellos La Luz y
propiciar un cambio radical hacia el Plan Divino en nuestro Hogar Cósmico. 

Fué muy lindo ver como este grupo de 14 personas casi desconocidas entre sí, nos habiamos
unificado tan profundamente al iniciar este Servicio.

Adicionalmente, nos dimos cuenta que la mayoria (10) de quienes nos encontrabamos alli
reunidos, tambien habiamos estado compartiendo la misma habitación en el refugio, el cual
contaba con otros 3 dormitorios para un grupo de más  de 60 participantes.

Las habitaciones habian sido asignadas indiscriminadamente por Raquel, a nuestra llegada a
la montaña.

Cómo se dió todo este proceso de selección…?  El Orden Divino era evidente! 

A petición de una compañera (Eva Albor) dirigimos nuestra radición para Bendecir a los
niños de la tierra.

Para tal fín,  concluimos nuestro Servicio Planetario creando una esfera de Luz cristalina
frente a nosotros con la Sagrada Llama Trina en su interior e  introdujimos en ella a toda la
niñez y la juventud del planeta, haciendo tambien participe de esta invitación a las madres en
gestación.

En nuestra pantalla mental y en nuestros corazones, contemplabamos ahora La Tierra
revestida con mantos luminosos de indescriptible belleza y armonía, establecidos gracias a la
apertura de esta Grán Puerta en Los Pirineos y del Amor incondicional que unificó a todos lo
participantes de este transcendental episodio. 



En la fotografía siguiente se puede apreciar el grupo de participantes en este trabajo a
excepción de Eva Albor quien tomó la foto.

Con Amor en La Luz,

Guillermo Muriel


